
irrtr. 
llSe- 
Fer- 
otrae
I- La 
a se- 
îspa* 
irden 
oen-

a ho- 
con- 

ÍFÍmo 
itada 
1 será 
gier, 

: ora- 
0 con

San 
misa 
)rá á

ser­
íente

ra. de 
1 Nie-

PP PIAPIP PPP PPPPPP
pmw.-wMNy^y/ 9«

mm^ .mww p^jywæ. Ün mes....................................................... 4 r«.
Tres meses................................................. <0. i

PPPPPJPJPNj^rjPpyjnpj/p« ]
Tres meses............................................. .. ,s.
Seis meses.......... ...............................  gg

ADVERTENCIA.
Suplicamos á los colegas que no nos han 

honrado con su visita, no la demoren por 
más tiempo; pues mientras tanto estare­
mos con cuidado por la salud de los au­
sentes.

EL DIARIO DEL Plí BLO.
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gara jando candidatos,niinistei’iales.^ de,opo- 
sidion; subiendo escaleras para escuchar por 
las rendijas'dé-las puertas- los secretos de da 
política, y bajando hasta los sótanos para des­
cubrir los tenebrosos lug-ares en que se cons­
pira, según afirman los amigos de Sagasta, he 
llegado â experimentar un deseo irresistible 
de reposo.

¡Reposar! Cuando los acontecimientos se 
atrópeílan, huyen las ilusiones dë tanto can­
didato; vuelan las noticias, se anuncian fugas 
inmediatas, y todos esperan grandes movi­
mientos, ¿quién reposa?................. 1

Esto era posible, en'aquellos felices tiempos J, 
en que nadie creia queda tiefra se moviese, y 
era considerado Cópéruico como una especie 
de Castillo el Zaragozano; en que aún habia 
instituciones estables, y los hombres ricos no 
se quedaban pobres en un momento por una 
simple oscilación del crédito, y .la actividad 
humana no habia sustituido, con. caminoS'de 
hierro, los antiguos caminos de herradura.

Mi mala suerte me hizo nacer en esta época 
agitada: el rigor de- mis desdichas dió conmi­
go en la vertiginosa vida- periodística, y nue­
vo Judio Errante, héme aquí condenado â 
eterno movimiento, .obligado á lanzar á la 
carrera, ya un grito de indignación ante un 
crimen horroroso, ya una sonora carcajada 
para entretener á mis lectores.

¡Oh;, biepaventurados los que duermen!
Náda es tan grato-como cerrar los ojos para 

no -ver tantas miserias y locuras: nada tan 
dulce como el sosiego: feliz el pueblo, que al 
ver á los hombres lanzarse desbocados en bus­
ca dsj un ideal, y correr de un lado á otro 
completamente extraviados, se sienta, muy 
tranquilo y dice cruzándose de. brazos. «Yo, 
no paso de aquí: sigan Vds. adelánte.»

He dicho que aunque mis párpados se cier­
ran de sueño y mi cuerpo quisiera abando­
narse á las delicias de la inmovilidad, me está 
prohibido el descanso. Pero la imaginación, 
qUe tantos martirios me causa, tiene consue­
los para el hombre, y ya que. no me deja dor­
mir, permite que me figure dormido todo lo 
que me rodea.

Si: en este mundo real y bullicioso, de po­
líticos que se empujan, de. ministerios que en­
tran y salen, de máquinas de vapor arrojando 
millares de periódicos, de carreras militares 
hechas á toda máquina, de popularidades fu- । 
gitivas, de literatura improvisada, de inquietud, 
y de continuas convulsiones, sólo noto en este 
instante una calma y uu silencio extraor­
dinario. !
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Dentro de tanta vida, veo muchos síntomas 
de muerte.

¡Cómo descansan todos en mi pátria! ¡qué 
quietud en los campos! ¡qué silencio en los 
talleres!: ¡cuánto roncan!

...Descansan de todo cultivo desde los tiem­
pos prehistóricos, comarcas enteras de Anda­
lucía y Extremadura.

El bandolero duerme descuidado en medio 
de las poblaciones, al amparo de las leyes.

Las cosechas yacen amontonadas en los 
pueblos por la carestía del trasporte.

El crédito del pais parece muerto.
Por todas partes veo monumentos derriba­

dos, que nunca volverán á levantarse.
Y^ el propietario rural, á quien los merodea­

dores no dejan probar la fruta de sus árboles, 
en vez de. plantar otras, se tiende á la bar­
tola.

!Este cuadro consolador : se reproduce aun 
en aquello que parece más movible.

El pueblo, que manejan con tanta facilidad, 
todos lo.s agitadores, está cansado.

j El pensamiento del periodista yace ocioso, 
! mientras su pluma escribe con rapidéz pági­
nas enteras.

Las, cartas se detienen en los correos. '
.Y los .trenes se paran en medio de’ las vías, 

para que los bandidos regis'tren sus furgones.

Todo es reposo y tranquilidad: aun en me­
dio del-movimiento electoral, algunos candi­
datos de oposición reposan en la cárcel; mu­
chos electores caen muertos en las calles, y 
luego,Has causas quedan dormidas en los juz­
gados.

Las obras están paralizadas, y el dinero no 
circuía. '

Y parece que se trata de hacer rodar lanue- 
va dinastía.

¡Feliz pais el nuestro! descansa en paz como 
un bendito.

Duermén las obras públicas, y se crean 
destinos, para que duerman sobre su pupitre 
los nuevos funcionarios. . . .

Duermen la legalidad y el buen sentido.
Y el pueblo no se atreve á levantarse, por 

temor de que los hilos del telégrafo trasmitan 
esta frase breve y expresiva: «¡Todos á tierra!»

Y en tierra están hace ya tiempo embriaga­
dos de dicha y de ventura.

¡Silencio! ¡ño despiérten!

Oigo un estrépito á mi lado.
—¡Desdichados! ¿Qué hacéis? Habéis tala­

drado los suelos para llegar hasta la caja de 
un banquero , y vuestros golpes suenan á 
gran distancia. ¡Miserables! Suspended esos 
trabajos.

Pero no me hacen caso y continúan su fae­
na.

A lo lejos veo entrar uu alijo.
Más cerca se falsifican las marcas de taba­

co, los sellos del franqueo, los billetes del

Banco de España y otros billetes extranjeros.
Sin duda los criminales cuentan con el sue­

ño de ciertas gentes y con otros que se hacen 
los dormidos.

Y yo, entre tanto, recorro los círculos polí­
ticos bostezando al oir los proyectos de los fu­
turos diputados para hacer al país próspero y 
dichoso.

El arrullo de sus discursos aumenta mi so­
por, y abro la boca y me hago cruces: tam­
bién abren ellos la, suya, como, si tratasen dp 
tragarse él titulo primero dé la Constitución, 
ó el art. 33, que no digieren y

Ah! quién pudiera dormir, para soñar auui, 
donde todos duermen y

todos sueñan lo que son 
aunque ninguno lo entiende.

Aquí, donde los mas despiertos, al recordat’ 
su pasado y considerar su presente, al encon­
trarse en elevadas posiciones, sin motivo para 
tan rápidas grandezas, no pueden menos de 
creer que están dormidos.

Y el sueño es la felicidad.
Felices ellos.
Feliz España.
Y dichoso yo, si con este artículo he logra­

do hacer dormir á mis lectores.
Juan Plo.

Es notable, por m--s de un concepto la ex­
posición que hoy trae el periódico La Terítdia, 
dirigida á D. Amadeo, y en la cual pide la des­
titución del ministerio; fundando las razones 
que tiene pára ello, en la falta de veracidad y 
en el engaño palmario con que ha querido des­
lumbrar al país, presentando un cuadro casi 
completo, de elecciones, según el cual el go-^ 
bierno ha obtenido un verdadero triunfo. El 
periódico radical prueba con argumentos irre­
cusables que el gobierno ha mentido en mu­
chos de estos partes, y esto unido á la descon­
fianza que ha Sembrado en todos sus demás 
actos, cree motivo suficiente para que don 
Amadeo le retire sus poderes.

Y la verdad es que una vez probada la falta 
de veracidad, y contando la falsedad de sus 
noticias, hay r^Zün súfijEÍéÍiíe para castigar al 
gobierno que se excede deesa manera, toman­
do al país por juguete y burlándose malicio­
samente de la buena fé de un pueblo acreedor 
á la consideración, no sólo de sus gobernan­
tes, sino de todós los que se interesan por su 
dignidad.

Por eso nosotros, sin fijarnos en las perso­
nas que constituyen el gobierno, sino sólo en 
el .ente moral contra quien van nuestras cen­
suras en estos casos, creemos que La Teriulia 
lleva razon, y que en este país, ántes, y ahora, 
y siempre, sólo hacen falta escarmientos.

------------0«.------------

Nada más justo qué la batida propuesta por 
un periódico ministerial, contra los infinitos 
malhechores que circulan por los campos y 
viven descuidados dentro de las poblaciones. 
Tememos, sin embargo, que los esfuerzos de

yjKWFí 5 pí /PMP pp .«5«. 

la autoridad sean infructuosos al tomar un.a 
determinación tan importante, puesto que ya 
lo fueron cuando trató de impedir los abusos 
del juego, no obstante de que se cometían ála 
vista de todo el mundo.

El título primero de la constitución, ofrecido 
al país como una conquista de valor inestima­
ble, no ha impedido qué muchas personas 
honradas sufran vejaciones de que se conside^ 
raban ya completamente libres; pero es indu­
dable que sirve de protección á grandes cri­
minales.
~ Creemos que la batida no se dará, y, en caso 
de verificarse, tememos que sean víctimas de 
ella algunos inocentes. La ciudad de Búrgos 
nos suministró un ejemplo bastante trióte,^ 
cuando eran dueños del poder los radicales.'

----------^---- U----

REVISTA DE LA PSENSA.
1 _

j Señor ¡qué gritería! ;La Cwirspaadeacia! ih'l 
, Fufólo! ¡Las Novedades! í\L!l Lmparcial! ¡LllAi-- 
gos! ¡El Diario Español! ¡El’Popular! ¡La Ludo-.: 
pendencia EspañoL.! ¡El Eco Popular! ¡La PoU- 
lica! ¡El Eco de España! ¡El Deóale!,..

Basta, basta. ¡Cuántos periódicos! Los com­
pro todos, ios leo y me quedo más confuso 
que ántes.

Lnos dicen que sí, otros aseguran que no,, 
t y concluyo por exclamar. ¿Qué sé yo?
i El Diario Español, La Lberia, El Argos y El 
j Eco Popular, bateu palmas al gobierno por su 
! triunfo en los distritos de las provincias^ en 
' tanto que El Piteólo, La Igualdad y El Irui^ar- 
cial, desmienten lo.s datos que el gobierno pp- 

• blica, aquéllos delatan abusos cometidos por 
las oposiciones, estos ponen de manifiesto; 
coacciones llevadas á cabo por el ministerio.

—¿A quién se debe creer, á los ministeriales 
ó á los oposicionistas?

Lo más córtes es atenderlos á todos, pero lo 
más razonable, es no dar á ninguno completé 
crédito.

Hay, sin embargo, alguno de ellos, que fun­
da sus apreciaciones en hechos concretos é 
.innegables.

LaPolilica, por ejemplo, está muy en lo 
cierto considerando defectuoso el modo cómo 
se practica el sufragio universal, y sostenien­
do que los militares no debían tener el_dere­
cho de ve car; pero ya que' la Constitución se 
los concede, el gobierno está en la obligación 
de dejarles que lo ejerzan libremente.

Pero, vean ustedes» lo que son las cosas por 
: este artículo ó por otro, dice Las Novedades que 
i La Poliíica es el periódico explorador de la 
i union liberal, que vá, viene, y hace todas sús 
I evolucicues volviendo la cabeza á ver si lo si- 
í gue su partido.

! I Censura entretanto El Deóale que con la 
J ' forma templada y suave de La Epoca, se den 
! i noticias capaces de producir mayores da- 
í ños que los artículos violentos y destem­

plados que en sus mejores tiempos publicaba 
j El Co'fiíóalo y La Independencia Española, re- 
I vistiéndose de calma , de imparcialidad y de 
sangre fria, llama Cincinato á Espartero y Ca-

■oioida—
>H10p
’dPJS'

‘apj^í 
'<ing

— 29 — 
vogar en la inmensidad sin límites, y confundirme 
con aquellas abejas de fuego que son las estrellas, 
y perseguir á través de las nubes, aquellas figuras 
fantásticas que unas detrás de otras- ondulaban, 
trasformándose en sus túnicas de nieve, y plata. ^•

Cuando seme preguntaba: «¿En qué piensas, 
Eoger?»,me extremecia como si me hubiese des­
pertado sobresaltado, y no encontraba una sola pa­
labra que responder. ¿Qué hubiese dicho? ¿Cómo 
describir el enjambre de desvarios que me envol­
vían en su círculo mágico? Yo lo ensayé un día. 
Las criadas se rieron mucho; mi madre lloró.

La parecía evidente que llegaría á ser.un insen­
sato:

No se equivocaba mucho, porque he venido á 
ser poeta.
^Pero me. apercibo, un poco tarde, añadió Roger 

ruborizándose,, de. que me olvido.....Mis impresio­
nes de niño deben ser para vos de un interés es­
caso. Yo creo que debeis entreteneros con cosas 
mas agradables.

Uu deber de cortesía hizo que Dutrel, manifes­
tase á su misteriosa desconocida el temor de no- 
derla molestar.

Muda, con el codo apoyado sobre la mesa y la 
barba en la mano, escuchaba á Roger con una 
atención singular, y le comtemplaba con una es­
pecie de asombro.

Para una mujer de mundo, era en efecto Des- 
trel un tipo esencialmente curioso, porque en nada 
se parecía á esos caballeritos insípidos y frívolos 
que pueblan los-salones.

La .nobleza de sus modales, se hermabaperfecta­
mente con su elegancia natural. Su lenguaje flori-

— 28 —
do las manos sobre mis rodillas, contemplaba lar­
gas horas las áscuas que lentamente se apagaban. 
¡Cuántos dramas se han desenvuelto en mi pensa­
miento al calor de aquella llama! Yo veia rápidas 
salamandras, magos vestidos de púrpura, puentes 
de rubÍHS, genios fabulosos á caballo sobre cente­
llas, millones de paisajes incandescentes, que se 
trasformaban, se desvanecían y volvían á multi­
plicarse hasta lo infinito...

En el estío, tendido sobre la blanda yerba, pa­
saba tardes enteras contemplando las ondas del 
agua y el azul purísimo del cielo. Me parecía por 
momentos ver flotar las alas blancas, y resplande­
cer el casco de oro de una ninfa encantada. Otras 
veces me internaba en la sombra de los bosques: 
allí retenía mi aliento, caminaba sobre la punta de 
los piés, esperando sorprender, en un claro, uu bai­
le de duendes ves,idos de nácar. Bajo la bóveda de 
los grandes árboles, mis ojos buscaban en'tre las 
verdes profundidades de las hojas uu ser misterio­
so, que yo suponía oculto ; un ser de forma indefi­
nible, sin contorno ni color, que yo llamaba en voz 
baja, tendiéndole los brazos.

Me interesaba el zumbido de los insectos y el 
murmullo de los bosques. Quería robar al espacio 
las frases cabalísticas esparcidas por el viento sobre 
el ramage.

Sobre todo, lo que me preocupaba sin cesar, era , 
la idea de la muerte. Con la penetración sutil que 
poseen todos los niños débiles y nerviosos, yo ha­
bía interpretado hacía tiempo, y según su verda­
dero sentido, los sollozos ahogados de mi madre, 
los cuchicheos de los criados y las medias pala­
bras imprudentemente escapadas A los amigos de 
la casa. Me creia destinado á un fin próximo, y 
hasta esperaba el momento con curiosidad. ¿Será 
la muerte, volar hacía ese mundo que yo entreveía 
en mis sueños? Me parecía esperar mucho, para

— 25 —
—¿Ni aun las dos encantadoras jóvenes que hay 

ahí?
La desconocida señalaba dos miniaturas colga­

das sobre la piedra de la chimenea.
—Eso no es precisamente una jóven cualquiera, 

dijo Roger dándola á examinar uno de los cuadri- 
tos. Es el retrato de mi madre, cuando tenia vein­
ticuatro años.

—¡Hermosa y simpática figura! ¿Y el otro retra­
to? Lo que es ese es de fecha más reciente.

—En efecto; se hizo el año pasado.
—y representa una encantadora niña de diez y 

ocho años. ¿Vuestra hermana sin duda?
—Sí, señora. E.s decir, sí y no.
—¡Cómo! •
*-Es mi prima La llamo hermana por costum­

bre. Nos hemos criado juntos. Constanza quedó 
huérfana en la cuna, v mi madre la recogió.

—¿Se llama Constanza? En verdad, es un nombre 
que cuadra muy bien á su fisonomía pura y sere­
na. Y es un preludio dichoso para el hombre que 
ame; añadió la desconocida, lanzando á Roger una 
mirada maliciosa.

—Creo lo mismo, replicó tranquilamente Destrei. 
Constanza es una excelente jóven, prudente, sen­
sata y reflexiva. Ella sabrá hacer la felicidad de 
su marido, cuando la encontremos uno; empresa 
algo difícil, en verdad, porque su fortuna no e« 
grande.

—Pero en cambio es extremadamente hermosa.
—Así se dice.
—¿No es esa acaso vuestra opinion?
Os expresáis con una indiferencia...

—Verdaderamente fraternal, añadió Roe-er rién­
dose. ¡Qué queréis!

Acostumbrado á verla casi diariamente, tengo 
por precisión que admirarme menos que otro cual­
quiera de la transformación gradual de sus faccio-



*) El hiAHio DEL Pueblo

foil! AM, nMarfcos; y dice con mucha sangre j 
fria, imparcialidad y calma, que los radicales 
lian perdido el sentido común.

E, j^eo de EspaJia, sin calma ni sangre friá, 
reprueba que el general Rey sí sirva del ejér­
cito para influir en el ánimo de los electores 
independientes.

listo es el espíritu de la prensa de hoy: re- ! 
pétenos lo que al principio decíamos; unos ! 
periódicos afirman que sí, otros aseguran ll 
que no. ' I

¿Quién tendrá razón? Luego lo veremos. i
——- -----—— BÉ^J^W*—■^—-———

ECOS PARLA5«ENTAB!OS.

Les elecciones que se están verificando, tie- | 
neo la particularidad de dejar á todos satisfe- i 
chos. . '

«¡Completa victoria!» gritan los ministeria- ’ 
íes. «jAfi'ctoria completa!» dicen las oposicio- ' 
nes; y el público preguntasencilla y natural- ’ 
mente; ¿Cómo pueden vencer á un mismo üom- ! 
pó la coalición y el gobierno? . ;

Esto nos trae á la memoria el cuenío si- H 
guiénte: , i ;

■ Ardía en España la.guerra civil; en la pía- | j 
za lie un pueblo de las Provincias Vasconga- ¡ 
das se hallaba el alcalde hablando con un 
jefe del ejército Cristino.

—¿Ve V.?dec.ia el primero; aquí se hallan US- j 
tedes bien comidos, bien bebidos, bien vestidos. ( 
A1li. se encueutftm los carlistas, sobre poco j 
más ó ménos, tan bien alimentados y equipa- | 
do.s como Vds. Hoy se dará en este pueblo, una. 
acción, y los jefe.'- ¿te losdosejércitosdaránüs- 
tedes su respectivo parte diciendo que han 
vencido.

—Pero alguien ha de perder en la acción, ‘ 
dijo el cristino.

—Si; el pueblo, contestó el alcalde.
A los que nos pregunten ahora, quien, es el 

derrotado, saliendo victoriosa la situación y 
las oposiciones, le contestaremos’ con el al­
calde. ' * !

«El pueblo.» • ■

El salon de conferencias está hecho el paño 
de lagrimas de los diputados que van en der­
rota. Allí van á exhalar sus quejas ; los unos 
contra el gobierno, por lo mucho que ha apre­
tado ep sus distritos, y los otros contra el mi­
nisterio, por lo poco que ha hecho en su favor. 
Lo cierto e.s, que. los unos y los ¡otros hacen 
al gobierno responsable de sus desgracias; i 
(oposicionistas y ministeriales lo acusan de su | 
derrota, los unos por carta de más, y los otros i 
por carta de menos.

OFÎCÎÂL,
.La Dirección de la Caja general de Depo- 1 

sitos, anuncia que ha acordado los pagos que ! 
se expresan á continuación para el dia 6 del, | 
corriente, de diez de la mañana á dos de la ¡ 
tarde: :

. Intereses de depósitos en efectos públicos, 
segundo semestre de 1871, números 3.751 al ; 
3.800 de señalamiento. ] 
^.¿Intereses de resguardos al portador, núme- ! 
ros del 376 al 400 de sorteo. j

Conforme á lo dispuesto en el real decreto ¡ 
de 3 de diciembre de 1856 y en el reglamento i 
orgánico de 7.de enero de 1857, la Biblioteca ! 
Naoional adjudicará en diciembre del presente i 
año dos premios bajolas condiciones y en la i 
forma siguiente: ! 

tino de 2.000 pesetas al autor de la colección ' 
mejOr y más.numerosa de artículos bibliográ- ¡ 
fico-biográficos, relativos á escritores españo- ; 

les; debiendo sef originales ó contener datos 
nuevos 0' importantes respecto a los autores' 
ya^onocitios que figuran en nuestras biogra­
fías; é indicándose, tanto en uno como en Otro 
caso, las fuentes de donde se hayan sacado las 
noticias á que se refieran, los mencionados 
artículos.

Otro de 1.500 pesetas á la persona que pre­
sente, en mayor número y cón superior des­
empeño, monografías de literatura española, 
ó sean colecciones de artículos bibliográficos 
de un género, como un catálogo de obras sin 
nombre de autor, otro de los que han escri to 
sobre un ramo ó punto de historia, sobre una 
ciencia, sobre artes y oficios, usos y costum­
bres, y cualquier trabajo de especie análoga'; 
entendiéndose que estas obras han de ser asi­
mismo originales, ó contener grau número de 
noticias nuevas.

Las obras premiadas serán ' propiedad dél 
Estado, quien las publicará si lo creyere con­
veniente, dando en este caso el autor treinta 
ejemplares

Los trabajos que aspiren á estos .premios 
han de estar redáctádos en castellano, en es­
tilo literario y con lenguaje castizo y propio; 
debiendo venir manuscritos, completos y en­
cuadernados, ó en forma á propósito para su 
examen y revision.

Los autores que no quieran revelar su nom­
bre pueden conservar el anónimo^,, adoptando 
un lema cualquiera que distinga su escrito de 
los demás que se presenten al edneurso.

No podrán optar á ios prémiós las personas 
que por razon del cargo que desempéñen én 
la Biblioteca, tengan que formar parte' dél 
tribunal de censura.

—Según los partes recibidos, ayér llovió en 
San Sebastian. ' *

Despachos telegráficos oficiales.
CÓRDOBA 4 de aóril, á ías cuatro d-c la tarde.— 

El gobernador al Exemo. Sr. Ministro de la 
Gobernación:

» Precisamente cuando me encontraba recor­
riendo los Colegiós electorales, se me dió par­
te de haberse alterado el órdén en el llamado 
de San Lorenzo.

Seguidamente me personé en el sitio de la 
ocurrencia, y enterado del suceso, resulta que 
unos cuantos electores pertenecientes á la 
coalición entraron en dicho Colegio, y echán­
dose sobre la mesa del presidente, hirieron á 
los. dos secretarios adictos, rompieron las ur­
nas, apoderándose de los libros talonarios, que 
tiraron en el salon.

En la parte exterior hubo algunos tiros,, re­
sultando también herido un paisano que, con 
los agentes del gobierno, perseguía á los pro­
movedores del desórden, que serán entrega­
dos á los tribunales.

Tranquilidad completa en todos los demás 
colegios, y continúa la elección.»

Idem id., á las diez p cinco minutos de la no­
che.—El gobernador al Exemo. Sr. Ministro de 
la Gobernación;

«Segundo dia de elección; Córdoba.—Hor- 
nachuelos, 1.182.—Santa Marta, 717.

Aquí tiene V. E. la explicación del atentado 
de esta tarde, por el despecho de la coalición 
al verse derrotada.»

Lugo 4 de Abril, á las tres ^ quince minutos de 
la tarde.—El gobernador al Exemo. Sr. Minis­
tro de la Gobernación:

«Restablecido el órden en Villalva y Mon- 
forte. Hoy siguen las elecciones con regula- ; 
ridad.» í

Santiago 4 de Abril, á las tres y cincuenta ÿ i 
cinco minutes de la tarde.—El juez de primera ¡ 
instancia de ordenes al Exemo. Sr. ministro 
de Gracia y'Justicia; r !

, : «En virtud de parte del presidente de la me­
sa electoral que funciona en esta villa, instru­
yo diligencias en averiguación de los hechos. 
Aparece del parte que un sacerdote con re- 
■wólver en mano se presentó en el Colegio pro­
duciendo alarma. Está detenido.

Tranquilidad, órden.
La ocurrencia tuvo lugar á las nueve de la 

mañana dé hoy 4 de Abril.»

NOTICIAS^ _ _
—Las oposiciones han triunfado, según las 

noticias recibidas en 35 capitales de provincia, 
que son; Alava, Albacete, Alicante, Avila, Ba- 
dajóz, Barcelona, Búrgos, Castellon, Ciudad- 
Real, Córdoba, Cuenca, Granada, Guadalajara, 
Huesca, Jaén, León, Lugo, Madrid, Navarra, 
Orense, Oviedo, Palencia, Salamanca, Santan'- 
der, Segovia, Soria, Tarragona, Terúel, Tole­
do, Valeúda, Valladolid, Vizcayá, Zamora, 
Zaragoza y Baleares.

Faltan noticias de Almeria, Cácerés, Coru­
ña, Guipúzcoa^ Huelva, Múfeia, Pontevedra y 
Canarias.

Añádase á íes to el quedas Oposiciones no 
han podido íuchar en Málaga, Sevilla y Cádiz 
por falta de cédulas, y que en Lérida se han 
suspendido las elecciones por escamoteo dé 
los libros talonarios, y se tendrá' úna idea de 
la popularidad de la situación.

—Esta mañana han llegado los leones de 
bronce que van á colocarse á,los lados de la 
puerta del Congreso. Son hermosos y honran 
á la fábrica de fundición de Sevilla. ; '

—Los guardias de D. Amadeo, no han toma­
do parte en la elección; otros palaciegos, en 
cambio, han votado en contra; lo cual hace 
creer que el Sr. Mochales,^ al fin, salga de pa^ 
lacio, como se está anunciando hace dias.

—La junta carlista de Alcañiz ha adoptado 
el retraimiento, obligando á retirar su candi­
datura al Sr. Otal. D. Carlos la ha destituido 
por esta causa.

—La elección de Zaragoza es'favorable á los 
republicanos en los dos primeros dias, obte­
niendo el Sr. Soler y Gil Berges más de mil 
votos de mayoría Cada uno, sobre los ministe­
riales.

—Parece qué ha sido denunciado el mani­
fiesto que han dado las oposiciones en Sevilla, 
al verse obligadas á adoptar el retraimiento.

El Sr. Sagasta y sus satélites son capaces de 
denunciar hasta el Padre nuestro.

—Háblase de medidas de rigor contra los 
cuerpos de estado mayor del ejército. Creemos 
que ya se amansarán la.s iras ministeriales én 
este punto.

—En Frómista se han suspendido laselecio- 
nes, á causa de los escándalos que ha habido.

—Despues de robarse los trenes en los cami­
nos, no es de extrañar quisieran algunos robar 
anoche las urnas electorales del colegio de la 
calle del Barco. Los agentes de la auridad pa­
rece lo evitaron, y tal veZ les cueste caro.

—Por el juzgado del Hospicio se cita y em­
plaza por última vez á D. Felipe Neri Guerre­
ro y bandhagen, para que se presente á res­
ponder á'los cargos que resultan contra él en 
la causa que se le sigue por injurias á don 
Amadeo en el periódico Ed Igualdad.

—En Orense han tenido que retirarse algu­
nas candidaturas de oposición, por los gran­
des atropellos que se han llevado á cabo en 
varios puntos.

—Según noticias que hemos recibido de 
Loja hoy, el candidato republicano Sr. Moray-

tá iba vencido por el independiente Sr. Ruiz, 
que és un propietario de Illora.

I El ministro de la guerra, Sr. Rey, ha sido 
derrotado en Granada; el de Hacienda, Sr, Ca­
macho, en Gaudia, el de la Gqlyrnación, señor 
Sagasta, preGdente ' además 'del consejo de 
ministros, en Madrid; el de Gracia y Justicia, 
Sr. Colmenares, en las Provincias, y no sabe­
mos los demás dónde habrán sufrido el mar­
tirio.

—Están muy adelantados en el teatro y 
circo de Madrid, los ensayos de la magnífica 
ópera de Verdi, Z>. Cár¿ps.‘

—En 'ePtéatro principal de Zaragoza^: estáij 
obteniendo grandes triunfos la tiple Sénóra 
Garulii y el barítono Sr. Moragas. ' '

—^E1 autor dramático' D. Joaquin Asensio 
Alcántara, ha terminado una nueva obra cOil 
el título de Eomansos^ que se está ensayando 
en el teatro de Gerona.

—Ha producido muy mal efecto en todos 
los círculos políticos, que cuando el telégrafo 
estác^si inutilizado para los particulares,; el 
Sr. Sagásta 10 monopoliza, remitiendo á los 
gobernadores de provincias circuíares inter­
minables. tales como la del día 2-
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Como se vé, el triunfo de la oposición es se­
guro en los siete distritos.

—Uno de los soldados déla fuerza destacada 
en Torre del Campo (Jaén) ha sido herido y 
muerto sin que esto sea por cuestión electoral 
como dice hoy un colega.

--En Almería, los republicanos han rotó la 
coalición; en muchos puntos ha pasado lo 
mismo.

—El presbítero Sr. Alcalá Zamora, candidato 
por Priego, está siendo objeto de los mayores 
atropellos; pero este padre de almas dirá qué 
más-pasó Jesucristo por nosotros.

En su distrito no ha ocurrido más que'lo si­
guiente: el secretario de Zuheros ha sido pre­
so yconducido á Córdoba; el ayuntamiento y 

j la junta de asociaoos destinados á Cabra;'los 
1 amigos íntimos del señor Cura han tenido que 

huir á Carca buey, donde no conocían la tro­
pa, ha ido uña compañía y un delegado; otro 
han ido á Luque, cuyo secretario ha sido lla­
mado á Córdoba, y por último, en Priego, 
Fúente Fojar, Almedinilla y otros pueblos, 
se des tierra y se prende al lucero del Alba.

A esto se llama sufragio universal.
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nes. A mis ojos, Constanza es todavía la niña em­
palagosa que juega á las muñecas y que se emba­
durna con los dulces. » .

—¿Y vive aquí con nuestra madre?
—No señora. Mi madre y mi prima viven en el 

campo. Tan cerca de París, que las visito muy 
amenudo.

—¿Y estas señoras os devuelven alguna vez la 
visita?

—Desgraciadamente no. La salud de mi madre 
es delicada. El menor movimiento la fatiga y que­
branta. Creo que no ha venido á París de.sde la 
muerte de mi padre, es decir, hace próximamente 

■ diez y siete años.
—¿Vuestro padre tenia la misma profesión que 

•^os?
—¡Mi padre! mi padre era un honrado comercian­

te, lleno de inteligencia y de actividad, por, que 
no tenia intención, ni por asome, de dedicarme ála 
carrera de las letras. La muerte le ha e’vitado ese 
disgusto.

—¿Seríais muy joven en esa época?
—Tenia siete años, y era la criatura .mas mise­

rable y endeble que ha habido debajo ;del cielo. 
Me sostenían á fuerza de constantes ¡cuidados y de 
precauciones extraordinarias. Los médioe s llega­
ron á declarar que mi vida era un verdadero mi­
lagro, y que no había que esperar que saliese ade­
lante.

—¡Qué pena para vuestra madre!
—Nunca quiso creerlos, y sostenía que la cien­

cia se engañaba. Un dia, ella abandonó París, el 
mundo, su familia, sus relaciones, y estrechán­
dome junto á su corazón como si quisiera infun­
dir en mis venas el soplo de su vida, me llevó al 
fondo de los bosques, á Chaville, á un sitio en­
cantador, donde se respiraba una admósfera vi\n- 
ficante, pura y embalsamada. Allí compró una

que 
raen

®s
_ j 

revis 
órga 
del C 
mase 
de'U

al tei
Pa 

vez c 
(íomj 
cuen

En 
seme

—( 
del E 
baile 
de di

—1 
nuev 
mina 
jurist 
mien

por e 
mi nú

—L 
to ha

Es 
del cc 
lenas

La
--E 

extrai
—D 

deo eí 
eionc

—A 
ñ a pp 
ciano,

—Pi 
agrad 
tado j

—P( 
otras 
result 
datos.

del mí

— 27 — 
casa llena de alegría, situada en la falda de una 
colina, cubierta por la deliciosa sombra de los ár­
boles. Se sepulto en ella con el único objeto de 
luchar palmo á palmo contra la consunción lenta 
que me devoraba.

—Y veo con placer, que consiguió la victoria.
—Pero esta victoria la pagó á bien alto precio, 

durante ocho años, mi pobre madre no cesó de tem­
blar ni una hora, ni un minuto. No había que pen­
sar en mis estudios.

¿Cómo había de estudiar si necesitaba que los 
rayos del sol fortaleciesen mi endeble naturaleza?.

Se me dejó crecer en el seno de una ociosidad 
completa. Se alejó de mi todo, lo que pudiera 
arrancarme una lagrima. Se les prohibió termi-, 
nantemente á los criados contrariarme en nada. . 
En fin, yo no encontraba alrededor mió más que 
complacencias y sonrisas.

—Me figuro lo quehadebidq ser vuestraiufancia. ‘ 
Aislada, triste, sedentaria, ha sido suficiente para 
imprimir cierto carácter á vuestra vida, y ha de­
terminado en vos ese gusto irresistible que pro­
fesáis actualmente hácia el arte y hácia las satis­
facciones del espíritu.

—Teneis razon, señora, replicó Roger,
La imaginación forma una segunda naturaleza. 

Condenado á una inmovilidad amarga, me refu- 
fpaba en el ideal de mis pensamientos, paraíso de- 
icioso cuya clave soñaba poseer yo solo. Dulce, 

tímido y taciturno, tierno hasta el apasionamiento 
y dotado de una sensibilidad maravillosa,, tenia 
horror á la vida real, porque á mis ojos se presen­
taba erizada de espinas y de pesares, Estaba se­
diento de lo desconocido y de lo incomprensible.. 
Yo me forjaba amigos inconcebibles, protecto­
res quiméricos, y soñaba ser el héroe de mil aven­
turas que enloquecían mi cerebro calenturiento.

En invierno, sentado delante del fuego, apoyan-

— 30 —
do no adolecía de esas vulgaridades vacías de la- 
ignorancia pretenciosa.

A cambio de hermosura , Roger tenia una pre­
sencia simpática, franca y noble. Sus ojos azules 
retrataban su alma. Decía cuanto sentía, sin preocu­
parse del efecto que pudiera producir.

Su entusiasmo denunciaba un corazón vehe­
mente, un temperamento de artista; pero su cuali­
dad principal era la juventud. ,La mañana de la 
vida impregnaba en deliciosa frescura su voz , su 
mirada, su sonrisa y su pensamiento.

¿Era todo eso lo que seducia á la hermosa desco­
nocida? ¿Nunca había encontrado un tipo parecido? 
¿Podría hallar en los recuerdos de lo pasado una fi­
gura adolescente , poética y dulce como la de Ro­
ger? Ya no pensaba en el peligr» terrible que aca­
baba de pasar. Permanecía contemplándole inmó­
vil, no obstante su naturaleza vigorosa, sanguínea^! ' 
llena de vida, que no se inclinaba fácilmente á la: 
melancolía.

Tal vez no escuchaba más que en apariencia; 
acaso hacia menos caso del sentido de las palabras 
que del timbre de aquella voz armoniosa y argen­
tina.

Sea lo que quiera, ella rogó encarecidamente á 
Roger que continuase.

El prosiguió en estos términos;
—Se temía entonces, con razón, que un exceso 

de solicitud y de'cuidados pudiese perjudicarme. 
Me buscaron amigos y camaradas, se atrajo á los 
niños de los vecinos; pero unos ,y otros armaban 
camorras, y lejos de distraerme me entristecían. 
Si alguna vez tomaba parte en sus juegos-, pronto 
tenia que sentarme cubierto de sudor ,■ la cnbeza 
aturdida y el pecho jadeante. Comparando mi ros­
tro pálido con las megillas de rosa de mis compa­
ñeros, mi debilidad con su vigor, mi bobería á su 
graciosa destreza, que llenaba de amargura y
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—Emel Hoapicio.se ha presenüido hay una 
protestai por ios-ministeriales;: / ,' : .. ?/sob

■ ^Hàn sido presos cinco indiVíduós/ súbiJó 
los que recaen graves sospechas de pertené- 
cer á la partida de ladrones quo robó el tren 
dé xAudalucía. ' .. ' ’

—El primer día de elección ña oñIenídÓ el 
candidato republicano Sr.Abarzuza, en Reus, 
914 votos contra 676 que obtuvo el ministerial 
Sr. Pons.

-r-Ei candidato republicano Sr. Salmerón, 
obtuvo en Badajoz el dia primero de eleccio-. 
úes. una mayoría de 666 votos, çontra'el mi­
nisterial Sr. Cabezas. ’

—En Albacete se repartió el primer dia de. 
elecciones, una éspécie de manifiesto, en qué' 
sé decía que los ministeriales tríúnfaban en 
toda.s partes. ■ ' . . ’

El que no .se consuela, es porque ño. çidiere.
—El Eadiéñltíwo"de Sóría, publica hoy un 

supleménto,' anunciando la derrota,,del Go­
bierno en los distritos del Burgo de Osma, 
Almazan. Agreda y Soria, que son los únicosh 
que tiene aquella provincia. . .

Pedir más, sería gollería.
—El candidato ministerial Sr. Ballesteros, 

ha retirado su candidatura del distrito de la 
xAlmunia, al ver la derrota ¿que’le esperaba.

—Nos escriben de Caspe diciéndonos que el 
candidato D. Manuel Rozas tiene asegurado 
el triunfo por aquel distrito. Esté señor éS uno 
de los que recomendaba en su nianitiesto el 
comité coalicionista de Zaragoza i >^ - ■ '

—Ha fallecido en Zaragoza el Sr. D. Manuel 
Andreu, catedrático de la Universidad,. muy 
querido de todos por sus profundos conocí. „ 
mientes y sus excelentes prendas jiersqhales-.

—Dice La Crónica de Eadajóz' ' 
Ayer tarde salió para .Jeréz dé los húábaíte­

ros,-conducido por un oficial dé la Guardia 
civil y á disposición del Juzgado de aquel par- ' 
tido, el candidato republicano D; José Rodri­
guez Sepúl veda.

Este pidió; según parece, que’su salida' se 
aplazase hasta, el dia de hoy;' pero .semejante' 
ruego no fué atendido.

—Los cálculos hechos por el : gobierno. y 
que se nos han suministrado, son los siguien-

Dq los 391 diputados, vendrán '220 ministe- . 
nales, 125 dé oposición,-30 dudosos y 16 inde­
pendientes. . . / ' i 

Nosotros en vista de lo.s que tenemos, /cree­
mos que la oposición no bajará de 180.<:j«oí:

—'El alcalde de Santa Marta -ha sido preso.
—En Sevilla han protestado 1.700 electores 

que han sido excluidos de las listas indebida­
mente.

Este es un sufragio negativo.....
—Se anuncia la reaparición de la acreditada 

revista masónica titulada La Verdadera Luz,
.^® la Gran Lógia española, sino 

del Gran Oriente ibero, supremo consejo de la 
de la península y de sus posesiones 

de Ultramar.
--A-yer se entregaron varias ametralladoras 

ai torcer regimiento de artillería de á pié. ' 
como en triunfo por las calles en 

la-ronda, sin duda para hacer 
^^ público la seguridad con que 

cuenta en caso dé peligro.
^® ^'^ dejá' dp ;|eñer oportunidad 

semejante procesión. . * -
diasdela Sra.deMilans bSlpTÍ; esfa noche en su casa un 

de distinciom^'' invitadas muchas personas 

nué^Hnfiii?r¿-- aprobada la 
nueva plantilla dei personal dél Vicariato ter- 
Sdi?ciS^'^n^°^'^“^^°'^®-®^ ^^^^® conflicto 
miento dP Tí ^iñS-^n con el nombra­
miento de D. José Pulido y Espinosa.

fué atropelládo un niño por el tranavia en la Puerta deúSoT frente al 
ministerio déla Gobernación. ; '

tosùplçinen-FêívSd > ^ ^“^ oposiciones. 
delcoSS K^'^'A"^^® '"’^ los leones 
len¿ ’ ^ querérselo pegar en laa me-

La Iberia se-escucha cuando habla; h -
--•Eu Éerñe, se ha concluido un tratadn do 

extradición entre Alemania y Suiza ’ |
—Dice La Liberié que laFcalda del fpv a

^^^® ^®-^ Quitatio,.en nle- chiSí ^^^ delfeol, el reloj del :bolsilio A un. an-

noche se anuncian algunos des- 
acónrecimientos, y se han adnn fado precauciones militares
centros oficiales po'sçi suministran

despachos telegráficos.

permanente de la Asamblea,

hizo votos para que se^aráaigase la actual 
di^stía de EspaTa. • i

París 4.'—E1 Sr. Thïçra ha recibido 
hoy á una diputácion de banqueros que 
hall ido a hacerle observaciones acerca 
dq la ley relativa á los derechos d^ tim­
bre sobre los valores extranjeros, pidien­
do que se aplazáse la promulgación dé là 
misina. ' .

VERSALLSS 4 (noéhe).—Asegúrase que 
a la denuncia del tratado de comercio 
éntre Francia y ’Bélgica, seguirá la del 
convenio de navegación éntre? ambos 
paísesi
..AI5IEE,R!ES4.—Enla boisa se han hecho;
■El 3 pór’lOO espariol, á 30,1x8. El por­

tugués,á 89,1x2., r ú
AMSTERDAN 4.—Han cerrado en la 

Bolsa:
El 3 por 100 español, á 30x5 8. El por­

tugués, á 39,1x2.
ROMA 3 (recibido, con retraso).—No 

tiene fundapieñtQ la .noticia de que el 
Papa ha enviai;io^ una. instrucción á los 
obispos, manifestándoles el propósito de 
continuar en Roma -el concilio del Va­
ticano.

LOSDRES 3.—Ayer se celebró en Edim­
burgo, un gran meetiUg, en el cual se 
aprobaron resoluciones contrarias al bilí 
de los pares, y se dieron las gracias á los 
indivíduo.s del parlamento qué comba­
tieron..— F'uói'a. ' ■

NOTA. Nq sé^^^han,recibido aún los partes, 
de Bolsa, de París y Lóndres. , .

-----? -i .^ ——i—

EXTRANJERO.
Según La Lilferíé de París, el gobierno in­

glés ha determinado no dar asilo á los indivi­
duos déla Commune, de cualquier país que 
procedan.

—En las carreras de caballos; verificadas el 
1." de abrir en Lurgan {Irlanda)j ha ocurrido 
una gran desgracia.

Una plataforma que contenia unas 200 per­
sonas, se ha hundido,, resultando 30 heridos y 
muchos contusos dé gravedad. '

—rSé corrienta én los círculos,diplomáticos la 
llegada .del príncipe Federico darlos á. Atenas.

-Enterados están los periódicos franceses 
de. las elecciones españolas; según ellos. El 
Gitenle-'Ailcôlet,' periódico de Madrid,'calcula- 
270 diputados de mayoría.

~£(i Lióer(¿ cy^tí que la calma que se disfru­
ta en España, es precursora de algún aconte­
cimiento notable.

—A pesar de cuanto se ha dicho, creemos 
poder asegiírar que Mr. Thiers no accederá, 
por ahora, á la ti’aslacíon á París.

—La huelga de obreros agrícolas toma de dia 
en dia proporciones colosales en Inglaterra, es­
pecialmente en los condados del Oeste, y se­
gún opinion de personas bien enteradas, pa­
rece no bastan las concesiones de los propie- , 
tarios, y será preciso' >que el gobierno piense 

' en la cuestión más sériámente,
—Las noticias que recibimos de Inglaterra, 

presentan al gobierno de aquel país muy 
preocupado en la cuestioa de armamentos./'

El puerto de Edimburgo se convierte eh mi­
litar de primer órden, fórtificá'ndolé de una 
manera formidable, 'y la armadía se aumenta 
con nuevos y poderosos buques blindados y 
artillería de un podér desconocido hasta hoy.

Laá-fundiciones y los ársenaíes trabajan 
dia y nochéí y todo induce' á creer que á pe­
sar de las cordiales relaciones que Inglaterra 
mantiene con los demás páíses, sé’prepara á 
una guerra colosal.

—Úna cuestión importante,^éé agita entre la 
dipiomacíà europea, no faltando quien asegu­
ra que está más adelantada dé lo que se cree. 
Nos referimos á la intervención que Líalía pa­
rece que quiere llevar á cabo en Túnez.

variedades.
La ausencia, hiña, en amores,

es un arroyo con agua, 
que todo lo yá apagando 
por donde quiera que pasa.

Con ella yo mé crié, 
con ella pasé la yida ; ■ ‘ * 
y hasta que la echaron tierra; 
no supe que la quería. ‘

Tengo yó un grán énOmigo ■ *>’’ ’ 
ál que aborrezco de muerte, '. ' «-^ I' 
y no le doy más castigo ' ' ’ • 
más castigo qué quererte.

Éreè'.çlastro de arñor' ' 
' que en'rbi corazón alumbra:

Ta noche en que no te veo ; ' ' 
, .esmna noche sin luna. ,

, Al volver la,golondrina 
halló el nido en mi ventana • 
.ytúnoquiereévolvér ' 
al que te guarda en sil alma.

Tan clara veo tu imágon 
en él fondo de mi alma, 
como él rostro en el espejo, ; 
como la luna en el agua.

SECCION DE TñlBUÍlALi^S,

’ PROCESO TRÓOHT^-YITt: 1
TRIBüÑAf. ¿EL SEíSA-.?;'';íi;?.

! —Sea V. franco: ¿viene V. de parte- del mi- 
i nistro? - .
I —Eso no: y le prevengo á V, que no me 
j comprometa.
I —¿Qué noticias hay de proviucias?

—El gobierno vence por una inmensa ma­
yoría.

—Esa frase la he visto en todos los periodi­
cos mímsteri ales. ‘

—úoiho qué ha sidó aprobada en Consejo.'dé 
ministróse ■ - -o '

—¿Y déles radiéálés? C
—Lo'i radicales^ contestó D. Pedro, traba­

jan mucho, es preciso hacerles jusf cia; pero 
el gobierno sabe todos su's proyectos; con 
quien hablan, á qué señoras visitan, qué les 
escriben sus jimigos de provincia, ^e los cua­
les conoce, hasta la forma de la letra.

—Entremos en el café á tomar una copita, 
dije á D. Pedro.

—;No tengo inconveniente: contestó-con él 
acento de un aficionado; pero Iq. advierto á 
V. que el licór no sé me Sube á là cabeza.,

;—Entramos en él cafe y D, Pedro tonrÓ 
una, dos, tres, cuatro co pitas, sin entrar en el' 
terrenó'de lastoxpansionéS: sin eníbargo mé’ 
hizo algunas confidencias. '

—La verdad es que los radicales man tienen 
inteligencias én ciertos Sitios: han"enviado 
embajadófés, ' ■ ’ "

—Siga V., amigo mío. '
—Y'... tienen esperanzas. • \
■^Péróÿ' se tráta V. conéllos? f
—Y’o respetó-á los qúe tienen ideasliberaios; 

adeinás, bí dé^r en úna antesala donde había 
personas dé mucha ilustración, qué en 
Turquía existé una religion cuyos devótos 
dirigen oraciones ai diablo/ para tenerle con- ' 
tento, por si algún’día llega á haCcr las paces 
con Dios, no tener uúéuemigo tan podefoso.

—Y ¿cree V. que si los radicales y Sa^s- 
ta?..: ¡Mozo! otra copa. '

D. Pedro bebió la quinta y esíclamó, al con-’ 
cluir, haciendo un gesto: . . rju?

—Todo es posible en esté mundo. ’ V
—Pero ¿ha habido conferencias? .• acir.,!
—Sr. D. .luán... V. mecompromete.
—Seré reservado. ' '
— Ha habido órdenes superiores para intéií- ' 

tar un arreglo. , \
—D. Pedro, déme Vi noticias. ; m
—Las noticias que se están facilitando á’Ia 

prensa, son las siguientes:¡D. Pedro sacó fun 
papel y leyó su conte nido,. «En el distritu del 
Hospicio se ha presentado hoy una protesta ; 
por no habersé repartido las cédulas con-íós ' 
ochó dias de anticipación qué previene la léy; 
por no haberse fijado las listas á su tiemix); 
por coacciones directas é indirectas, cometidas 
por empleados delay untamiento.»

—Eso ya ló presuraia? ’
—La huelga de verduleros, continúa én 

BáfeeTona: Tas autoridades se han tenido quo 
■ dedicar á la compra de hortaliza,

—Adelante, otra. cosa.,,.
—El resultado de las elecciones, mejora 

para el gobierno: cuenta con 70 votos de 
mayoría.

—Amigo mió: nomesirve V.; yo quiero no­
ticias exactas.

—Pues, bien; lo exacto es que se vá á aguar 
el golpe preparado para el distrito del Hospi­
cio-, porque los radicales" tienqn fuerzas apre­
venidas, y Se evitará el combate por pru­
dencia.

—¿Y'’ las elecciones generales? ■'
—La verdad, la verdad pura, es, que el go­

bierno obtendrá mayoría; pero no cuenta con 
ella para nada, por componerse de amigos 
muy dudosos. ^.. -

Quise tener noticias de palacio, y pedí al 
mozo que trajese da botella; pero no co h taba 
con la naturaleza de hierro de aquel hombre.

í . Sesión.del28'deIHai-zd.- a
i Elabó^do del géüerarTróchú,''Mf'ÚAllou, 
despues de haber hecho éT elogio-de Ái clien­
te corno milítáf, explica á stí manetái'los su- • 
cesosdél4'deSetiembré; ' ■ ’

No .son muy Concluyentes- las razones que 
expone Mr. Allou;al referir éstos sucesos, como 
tampoco es una gran prueba en su favor, para 
sincerarle de la acusación de haber causado 
tos primeros1 males de su patria, la lectura del 
testamento héchó por el general ál principió'I 
de la guerra, lamentándose de ella y proností- i 
cando catástrofes, toda vez que dicho docu- ' 

pudo haberse escrito algo'más tardé,
Más cóntundente se muestra él abogado ñt’ 

sincerar á su defendido del últimp çargo cuan­
do cita algunas páginas dél libró de Mr. Tro- 
ch\i, El ejérciiofranees éñ 186T, con cuya lec­
tura/demuestra que el general conocía la or­
ganización miLtar prusiana, y hubiera,evita­
do males al país, si sus -observaciones sé hu- 
bierau atendido.

Tara destruir la acusación rélatiyaménté al 
abandonó dé la emperatriz, én los momentos 

^®^ f’^^nlto popular, el abogado de, 
1 ■ Trochu, se apoya habilmente^en las de- 

ciaracioneS' dé los téstigos, y en una ardiente * 
peroración, con una crítica sútily llena de I 
ingenio, destruye todas las censuras, y saca ! 
arguin^tós y pruebas de lo que parece más ! 
insignificante, en favor de su'-cliénte. - '

-Dá una estocada al general Palíkao/lévén- ! 
do la carta que dirigió al general Trochu, ! 
cuando este subió al poder después de los su- \ 
c^®®®*dé setiembre: en aquel documento pri- i 
yadó, Palika'o se recomienda al nuevo minis- i 
f™ P^^^ fiúe ^0 te sea retirado sú sueldo, qué* i 
dice le es néeésario por carecer de otra fortu- -] 
i>^í y ap^a eh esta cartaá relaciones antiguas 
con Trochu, y pone bajó su protección a todos 
tos suyos. -

í'® conducta observada por el presidente 
del gobierno de la defensa nacional, durante 
el sitió dé París, es favorabfeihente comenta- 
“®. ,P®r ^te- Al lo 11, que en ésta cuestión se li­
mita á rechazar el, cargo de traición, sin ha- I 
cer otra defensa; esta discreta reserva, es un 1 
rasgo de habilidad del abogado, puesto que 
condenado Tróchu por la apinion del audito- i 
no'en este punto de su historia, no quiere po- 
nerse en pugna con los jueces, y hacerle anti- 
pátiéo al publico, cuyos aplausos nécesita, y 
sobre el cual recaerían las culpas, si resulta­
se inocente su defendido. Entre acusar al pue- I 
bló de Parísb al g-pueral quúle^dirigía, acusa 
á este, salvándose al mismo tiempo. Seo-un 
Mr Alton, el presidente de la defensa nacio­
nal se equivocó, por debilidad, ó acaso por or- I 
gullo;.pero de buena fe indudablemente. I

Niega en cambio la buena fé de El Eiaaro I 
, citaudoun articulo de dicho periódico en qué 
' se aplauden los sucesos del de Setiembre. I

Mi. R.ihemessant protesta solo asegurando ' 
que el articulo, fué escrito én su ausencia ! 
pero la réplica de Mr. Alian, es rápida y terril ! ' 
ble, cita otro .articulo firmado por el mismo ! I 
RillemeSsant, y escrito 'en un sentido aná- ! 
tego-

Todos los cargos contea el general Trochu, ' * 
son rebatidos de un modo brillante con fácil ' 
palabra, sencillez en las pruebas, frases de i ' 
gran efecto y lógica inflexible; concluye ha- , ’ 
ciendq un llamamiento á Ta concordia entre ! I 
los partidos, en. vista de los desastres de la H 
pátria, y el público rompe én aplausos yacía- i i 
macioues, á pesar de tos esfuerzos coa que i 
una parte del auditorio, procura reprimir p1 
entusiasmo.

El fiscal toma la palabra, y despues de elo­
giar al valor del general Trochu al presentar-’ 
los actos de sú vida á. una discusión pública ’ 
califica de injuaia y difamación el delito co-t 
metido por El Eíparo. Sus frases concisas y ' 
elevadas y Inexactitud de sus juicios, causan i. 
bastante impresión sobre el juzgado. i

Al concluir este discurso se levanta la se- i ! 
sion.' ■}(

fSe contínudrá-. /

¿QUK HÆY DE NUEVO?
—¡Qué ha de haber! me contestó el interpe- 

lado, cuya humilde posición social, no le im- i 
pide tener .ciertas noticias que envidiarían al-} 
g unos redactores de periódicos; el Sr. Rome- ‘i 
ro y Robledo se ha llevado Un chascó solem- i.

ESTAFETA.

Las .empresas, 5 ,á veces los paríicuíareX, ne- 
. cesifcan dirigirse á un persona deteríUiKada 

sin tener medio de poder hacerlo váliér^oso 
de una carta dirigida á su domicilió,;' En 
este caso acuden á un periódico dó g^n 
circulación, é insertan en su diario un anun­
cio en estos ó parecidos términos: «M. T. P. 
¿Le será á V’. posible ir el sábado á casa 
de X.? E. C. GL» El aludido, si quiere ccm- 
testar, remite\ptro anuncio al periódico 
como por ejemplo: «A. E. Ck G. —Mo puedo 
ir el sábado á casa de .X.; pero-ei lunes iré 
á easá de L.—T. P.» 1

í ( Por este medio no hay ninguna correspon- 
ii deucia que se haga imposible.

Hé aquí la del dia de ayer;
141 }óoed sielemesiAo aue hace el oso en la calle 

cual aseguro que rqe-sofoco siguiéndote.
Si quieres que te siga guiendo, avísale 

al cochóro qne se haga el sordo, cuando le 
digan qué va un hombre en la trasera.—/’.

14 . 2), Ak4^ ó’.—.Suppngo qué ántes de mar­
charme hará usted alnloneda de muebles y 
ropas; para no llevarse niel polvo de este 
país. Ciiando llegué éste caso resérveme us­
ted las botas de montar, porque deseo tener 
éste -recuerdo histórico.' Esto no és decir que 
se vaya V. descalzo.—N. ’

ne: D. Práxedes tuvo noticias de la conspira-Ú 
ciou que había contra su persona y trató dé : ' 
asegurarse en una provincia de Cataluña, la ; I 
cual no infuudia sospechas por haber votado ; 
contra el gobierno en otras ocasiones. :

—Pero... ¿de qué Conspiración habla usted, i ■ 
Sr. D. Pedro? ' j

—Se trataba de una cosa muy sencilla; traer j ' 
una mayoría respetable, y evitar por medios i 
hábiles y disimulados que saliese diputado el. ¡ 
presidente del consejo de ministros; esto hu- í ( 
hiera facilitado ciertas soluciones y librado de
un compromiso á los unionistas.

—V ve visiones, amigo mió, .
■ —Yo he visto muchas cosas en el desempe­
ño de mi cargo, y he oido otras q^uq_nQ,leÁÍgo 
á V. porque seria capaz de publÍcarlos.

—¿Y cómo me dá V. esta noticia? ' '
—No hay ningún iucouveuien¿e; porque 

0QmO 6S^V ■pQ»’I'A.‘4iCí^o ' A¿1 'rioAoiAÍAn T^QQ'nón

jÍ ecos de W.MRREM san GERONIMO.
J . Dûs escritores: , , „ „
¡ El uno.— Pero chico ¿cómo escribes para el

periodista de oposición, creerán ) 
fantasía lo qué dice, y á D. Prá- ,1 

xedes ño le disgustará ver en los periódicos ! 
una advertencia á sus falsos amigos, y qué Se [

que es pura

! público, teniendo tan mala ¡letra? no sé cómo 
¡ ¡ hay quien componga tus aítículos.

SI oíro.— Es que yo escribo para la gente 
que no sabé leer. . ;

sepa la habilidad conque ha parado el golpp? ’ i
Prólogo.
—Dicen que para que la nuera mayoría sea
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UDïftirjçe,: van â uniformarla.
—¿Be encarnado? 
i—f\o, de lila.

—¿Qué hay de nuevo?
- Mucho duro falso.

—¿Has visto la exposición de La TeréuMa 
rogando al rey que destituya al gubiemo? 

—sí, chico, y es la primera vCz que veo 
perder al gobierno por un memcriajista. 

ünú. VOZ:—Dicen que D. Áipadeo le ha pues­
to un Visio. - .

0/rfl.—Lo siento por Sagasta.

DIARIO DOMESTICO.
(Conlinuacion.)

Modo dií witai' ias ev^ormedados de lós niños.
Ui' alimento fácil, un ejercicio moderado, 

un,limpio régimen bastan como primeros éle- 
méntos para preservar á Jos niños de todos los 
accidentés qué ño dependan de una lesión or­
gánica.

Y.adyértimos qué este género, de lesiones 
pue'den frécuenteinénte provenir de mil cau­
sas originadas per el descuido, copio entre­
garlos á madres mercenarias cuya salud no 
sea bien reconocida, en el caso que á las na­
turales les sea irape^ible criarlos, alíándonár- 
Iqs á. la suciedad por evitarles alguna mo- 
restia con la limpieza, dejarlos . húmedos des-, 
pués de lavarlos, lo qué les ocasiona escoria­
ciones y molestias fáciles de remediar, ro­
ciándolos con algunas, materias refrescantes 
como son los polvos de arroz, .los de almidón, 
sin meterse enunturas, ni friegas, ni paños dé 
vinagre, como vulgarmente acostumbran,.á 
no ser que el daño sea de tal especie que el 
facultativo lo juzgue necesario: tenerlos com­
pletamente embarazados con vestidos que les 
opriman hasta impedirles el desarrollo, ó con 
otros que no sirven, para preservarles de los 
agentes exteriores.

Exponerlos a indigestiones tan peligrosas 
ep.qsta edad, que á muchos cuestan la vida; 
con alimentos fuertes, excesivos, mal condi­
mentados, ácidos, frutas verdes, y exceso de 
dulce, que, Iqs relaja y,debilita, por los insec­
tos qué desarrolla en los intestinos.

Es un gran preservativo la vacuna, según 
el carácter, epidémico que ha tomado la vi- 
ruela,entre los niños, Deberá euidarse que las. 
habitáciopes donde duérman estén ventilada?, 
sin producir una temperatura fria, cuando el 
calor es'. ten. .conveliente; la proximidad á 
otros niños mal sanos, y sobre todo el tenerlos 
desviados de sus madres ó nodrizas por la 
noche, puesto que su nutrición debeser á rne- 
nudp y no demasiada. '

Añemás de estos cuidados, que deben lla­
marse preliminares, tienen las madres otra 
sublime Obligación que cumplir, antes que el 
niño sea entregado á la tutela de sus precep­
tores, pues aquellos que formaron su cuerpo, 
deben también formar sü corazón.

Y hay dos géneros de enfermedades: las en­
fermedades del cuerpo, que fácilmente hallan 
remedios, siendo de estas que no constituyen 
graves trastornos en el organismo, y las en­
fermedades del espíritu, tan fáciles de. corre­
gir como aquellas en sus primeras manifesta­
ciones. Ambas producen la infelicidad, y no 
sé cuál será de más desastrosos resultados.

No, conviene apresurarse à imbuirle-de .co­
nocimientos y á engolfarle en libros, cuando 
ni los.uuos ni los otro , pueden ser compren­
didos'aún; que no todos los,que leen entien­
den, ni está escrita la ciencia más prove­
chosa.

En las esquelas el cuidado no puede ser tan 
directo sobré cada año, pues el número de 
estoá lo -hade.imposible, ^. la madre toca en- 
señaríé áser religioso, porque sin la religión, 
no puede haber respeto humano ni cariño, ni 
deberes ni paz. La sumisión á los mayores, 
porque quien ño honra á.nadie, de nadie me­
rece ser honrado;, el noble dcseo de saber por­
qué con él se ha de conquistar unja, catégorie- 
entre los hopibres, y, en ñu, le obligarla a ser 
útil ábus semejantes, porque sinsus semejan- ■ 
tes, no' húbiera podido él ser útil ni para si 
mismo.

Los trabajos mentales no serán de tal natu­
raleza ni tan numerosos que establezcan una 
desproporción con sus desahogos y fuegos, 
puesto que'el cuerpo, también tiene necesi­
dad de nutrirse y crecer, y es sabido que 
toda parte de nuestro organismo que se des­
arrolla ‘ demasiado, lo hace á espeusas ; de 
otra á quien ráqnitiza. ,

El sueño' y él alimento son dos necesidades 
casi constantes enestaedad, las, di gestiones-■ 
hañ de.sér faqiljtadas por el ejercicio; de nin­
gún mód.o coñviene ir de. la mesa al estudio;, 
ni de la mésa á la cama,: ni que las lecturas 
llenen la mayor par je .del dia.. Él cerebrose, 
nutre coñití los miembros, y todos se ayudan, 
mútuamente; cuando al estómago falten fuer­
zas, la cabeza se debilitará, el organismo se 
aniquila con los esfuerzos, y es un aforismo 
inevitable aquella sentencia de- Mens sana in 
cor^ê sano, mens agroía in corpore dolente.

Prescripciones son quelibran de muchas, 
m'uy largas, muy insoportables enfermedades, 
en el curso de la vida, tendiendo á armonizar 
las dos fuerzas contrarias qué residen en el 
honibre. '

Bésdé’ ésté momento .el niño pertenece á la 
sociedad. ■. . 7 .

Cercados.Del parte remitido en este dia 
porTIáTñtervenClon dcI ' Mercado de granos, y 

nota de; precios de artículos deconsumo; re­
sulta lo siguiente:

Carne de vaca, de 14 á 17 pesetas la arroba; 
de 0‘64 á 0‘^ la libra, y á ro7 el kllógramo.

Ideña décamero, á 0*65 pesetas la libra, y 
á 1'45 el kllógramo.

Carné dé teimera, de 1*37 á 2 pesetas la libra, 
y de 2'97 á 4‘36 el kilógrámo.

Tocino ’añejo, á 18*50 pesetas la arroba; 
á 0*82 la libra, y á 1*78 elkilógramo.

Idem fresco, á 15*50 pesetaéla arroba; á 0*72' 
la, libra, y á. 1*56 el. kilogramo

Lomo, á23 pesetas la arroba; de 1*05 á 1*11: 
la libra, y de 2*28.á 2*41 el kilógramo.

Jamon, de 20 á 25 pesetas la arroba ; de-1‘12 
á 1*50 la libra, y de 2*43 á 3*25 el kilógramo.

Pan de dos libras, de 0*41 á 047 pesetas, y 
de 0*^44 á 0*51 éïkilôgfamo. ■ ■

Garbanzos, de 6 á 15 pesetas la arroba'; 
do0*23 áb*70 la libra, y de 0*50 á 1*52 el ki- 
lógramo.

Jpdías, de 5 á 7*50 pesetas la arroba; de 0*23 
á 0*35 la libra, y de 0*50 á 0*76 el kilógramo.

Arroz, de 5*50 á 8 pesetas la arroba ; de 0*29 
á'b‘-35 id libra, y dé O'^S ú 0*76 el kilógramo.

Lentejas., dé 4 á 5*50 pesetas la arroba ; de. 
0*23 á 0*29 la libra , y de 0‘50 'á 0*63 el kiló­
gramo. ' ,

Carbón vegetal, de 1*25 á 1*50 pesetas la ar- ' 
roba, y de 0*10 á 0*13 el kilógramo.

Idem mineral-,’de 0*81 á 0*94 pesetas la ar­
roba,; y de 6*07 á 0*10 el kilógramo.

Cok,. á 0*81 pesetas la arroba, y á 0*07 el ki­
lógramo, ; . . '7

Jabón, . de 12 a 13 pesetas. Ja arroba; de 0*47 
á 0*59 la libra', y de 1*02 á 1*28 el Irilógramo, 

< Patatas, de 1“25 á 1*50 pesetas la arroba; de 
0*06 á 0*08 la libra, y dé'0*13 á 0*17 el kiló­
gramo.

[ Trigo, de 12*50 á 14 pesetas la fanega, y de 
j 22*63 á 25*34 el hectólitro.
I Cebada, de 6-50' á T pesetas la fanega, y 

de 11*77 á 12*67 el hectólitro.

SECCION religiosa..

Santos de mañana, 6.
San Celestino, Papa.—Este glorioso pontíñ- 

ce había sido obispo de Ciro, eñ la.Siria, yéra 
electo cardenal á la muerte de Bonifacio I, á 
quien sucedió en Ja dignidad pontificia, Con- 
vocó el Concjlio de Efeso,, en el que se anate­
matizaron los horrores del heresiarca Nesto- 
rio. Dispuso aumentar eu la salutación angé- 
licá lá éxpresidñ ^anta Mariá', Madré de ,JDíos,, 
y murió en el óScúlo del Señor el año 432’.'

CuUos.—üe gana el j ubileo-de cuarenúúho- 
ras expía iglesia, parroquial de; Santa Cruzy. 
donde.continua te novena del Santísimo Sa­
cramento; álas seis será la misa cantada 
para manifestar á su D. M, v á las diez, la so- 
léññnéTteñLá que predicará D. JOse'Hdmero, y 

por la tarde en los ejercicios será orador don 
José Mon y Velasco^ terminándosocon el Saii- 
ío Dios, Salmo (Jredidi Pange Lingua, y el Ala­
vado para reserva.

bolsa del DIA 4.

ESPECTÁCULOS.

PONDOS PÚBLICOS.
ÚLTIMOS PRCCIOS.

1 

c'

Deis. Del 4.

Renta perpétua al 3 por 100............. 27-23 27-30 » -i
Idem pequeños ............... .. ................... 27-35 27-35 » B
Id. fin corriente fir............................... 00-00 00-00 H
Renta perp. exterior 3 por 100. . . . 32-50 32-60 » ü
Instrip<íión Gran libro 3 .por 100. . 00-00 00-00 i> ■ »
Mater. T. no pref. con int. ................ ,. 00-00 00-00 Û A
Deuda del personal.* . . . .................... í 35-25 00-00 »
BiHdtee Hipotecariós ^.® sétié. . . . 100-25 100-2,5 ñ

Id. del Tesoro.—Vene. 31 En." t872. 00-00 . 00-00 18
Banco de España...............    . 00-00 00-00 0

78-00 77-00 i

Idem en cantidades pequeñas,. , . . , 00-00 06-00 » 0

fekitRO-CíliRlLltS. '

Obligaciones d^ á 2.000 rs............ ; . . 55-00 53-00 » 1
Idem nuevas................................... 00-00 00-00 >> s
Idem. id. id. de 20.000 rs................... 00.-00 00-00 » 20
Idem. id. ¡d. (nuevas) de 20.ÍXX).. . . 51-00 51-10 10
d em de Alar á Santander................. 00-00 00-00 V fi

tf^GIBCO - (plaza del Rey).—.V las 81]2.- 
Funcion 174 de abono.—T. 1.° impar.— La al­
moneda, del diablo..

VARIEDADEÍ3'.—A, las 8.—César ó el perii 
del castillo. — ¡Chiton!—Cada mochuelo á st 
olivo. ■ 7

SALON eslava (Pasadizo dé San Cines).' 
—A las 8 ■1[2. -- Virtud y frivolidad. — L’d 
Pensamiento.—La peluca de mi mujer.—An­
tón perulero.— Cuadros disolventes.

MARTIN.—(Santa Brígida, 3).—A las 8.- 
de la noche.—Función 202 de abono.—Turuo 
parc,r-:La. familia improvisada. — Baile.—Ma 
vaiéí pájaro en mano.,.—Baile.—El Preceptoi 
y su mujer.—Baile.

TEATRO DE LA RISA (Circo de Paul).—1 
las 8:l{2.r^¡Se rifa una señorita!--Esto se vi

CAPELLANES.-A las 8.—Un casamient 
civil,—La revista de Madrid.—Silva ó aplauso 
—La revista dé Madrid.—Baile.

-GRAN GALER A DE FIGURAS DE CERA 
(Carrera de San Gerónimo, núm. 23).—Grande, 
variada y extraordinaria novedad.—Vénus ei 
la fragua de Vulcano.—Famoso grupo mitoló 
gico, que consta de Vénus, Cupido<{las tro' 
Gracias,. Vulcano y los Cíclopes.-Del anoche 
cer bosta.lás once.—Entrada 2Vs.

Estab. tip., de la Dmpí'esa Editorial ünivefíií 
Calla de Villanueva, núm. 9.

Arados Y fiACETSlLAS.
ANUNOIANíES. Este periódico está llamado á ser el más popular de España; y para llamar la atención sobre el anuncio, in 

sertamos en esta sección, y mezclada con ellos, la parte festiva del periódico;

, DIRECCIGN GENERAL EN MALAGA, SAN JUAN, 34,AL 38.
Las necesidades de nuestro negocio nos. han obligado á aumentar hasta 70 caballos la fuer-- 

za.de yajior de nuestra fábrica,, por lo que Hoy es la;má3 potente de las quede su especie hay 
en-JaPéníusulay, \ .

Los aparatos para la elaboración de nuestros chocolates, reunen todos los adelantos conoci­
dos hasta él dia. • ,

Las condiciones especiales de nuestra' fábrica, por estar situada en Málaga, nos facilita el 
poder elaborar Chocolates que sean solicitados del público.

EsefCMiiDAj) en cafeipolido, en lata y paquetes terrados con papel de estaño.
Grañ surtido en tefe; desde la clase más hifcnur á.la más superior.,

EMPRESA EBimiAl IÎMYER8AE.
ÓaLLÉ de VILLANUEVA, num. 9Í '

Ley de Enjuiciamiento Civil,, con las últimas 
refermas y . la bey,,,de disenso paterno/co­

mentada y anotada por un ahogado del ilus­
tre Colegjo.de Madrid.

Un tómo. 4 reales en toda España,
Dirigir los pedidos ,al Adnainistradór de la 

Emppesa Editorial Eniversa^, calle dé Villanue­
va, núm. 9. Madrid, y en todas las? principales 
librej;iaá.

•ootjqotepu^isn ’j/dv mi^oiUi dojmo {o jodos
-.nSúiG -ómo .lu^ud OPBq.os 9nt) aiJapvpyBpiA 
uj np soporjip sanopéoUo su[ supoq, u uoionyós 
juosnq op utîjuouo 'os uaiqmui •uuofu 'bj upuA 
oTib.o'ood o¡ op sopénu-Snásop uopso ou uiABpop^ 
oñb' sosopiUBA sopé SGipemo.o Á suuiuup ujud 
oquorauSjú iprep tenoij oj onb ojqraoq UQ

óOM'ívi'raaNaA as ' •

El Arte Español. ™i^a“L\™S 
dé sastre y sorúbr ^ Oros.- Esta publica­
ción es la única española y mejor que todas 
tes 'éxtratígerás Coñocidas. Sé suscribe en la 
calle Mayor. MADRID; ‘24 reales, très meses;
40, seis meses, y 76 un año.

; GATALOGO ' ’
DE UNA BIBLIO-TECA^ POPULAR.

Una biblia protestanté. .
Las fábulas del baron de Ándilla.
Obras de D. Francisco Javier de Moya.
Varias comedias de^umeL ,
Muchas novelas dq Manini. . ,
Algunos libros de cocina.;
Almanaques atracados. í;
Y várias agendas de bufete.
Todo lo cual reunide, sirve dç estimulo álos 

maestros que han píisado su vida dedicados á 
la instrucción, y. viene áser el primero que les 
concede la pátria réconocida.

El dios de MOISES ES EL. DIOS VER­
DADERO.—Refutación al telléto titulado: 
«ExÁMEN de las sagradas ÉSCRItURAS, DÓNDE SE 

PRUEBA QUE EL DIOS DE . MOISES Y DE' ISRAIL NO ES 
EL Dios VERDADrRO» Que se vende á 4 rs. en las 
librcTÍas de los Sres. San Martin Durán, etc.

La refutación de este impío,folleto sé ha he­
cho con permiso de, la, autoridad eclesiástica 
por el presbítero Coftéjoñ,'(Librerías de 01a- 
mendi.)

No tengan los católicos, inconveniente en 
leer uno y otro folleto, para que se convenzan 
una vez más que la verdad triunfa siempre 
del error.

•SÔUOZUJ oonquj) p «p A 
so{ud u sopoA uupnudso os 

*s8nojjoosoo LioíiJBdoj os 
, ísopuai uos ou suuioqsis soi 
- souoiooais-Aoquoosq uiuj

•Qdnj ns op uoqoom un 
BtseSug p opipod oq ,oi,A 

*4003; opjónooj' un ojo mb 
ojoñui onb OTJ3/'iniüi ¡oq; .

'SO.llQUUQ

íATTEESALL.
MARTILLÓ DE CABALLOS, 

Leche 7,
Subasta todos los sábados á las dos de 

tardé, de carruages y caballos.
•sojqmnisoo sb[ no sonupL 

sou ou ‘ojpo BqBuiBpxo *soipBfsp sallóte' 
•soiBJopodpo sBiun sup nos *jouob oste". 

•OUU ®‘

-upunúíajíl ¿nojp «nñpu opuBqoj uú/Sy
•00482 pbp 311, 

ap no pipoQipB uBqapUjá ¡souojpui! ¡sono-ip^T’


